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Cuando me involucre por primera vez en el ministerio juvenil, algunos venti-algo años atrás, había una 

tensión entre el ministerio juvenil y la catequesis. El ministerio juvenil era un estereotipo de diversión, 

juegos y pizza, mientras que la catequesis era educación, memorización, y … aburrimiento. Decirle a un 

ministro juvenil que él o ella tenía que catequizar, se sentía como decirle a una bailarina de ballet que 

tenía que usar botas.  

 

Afortunadamente, mucho cambió desde entonces, en gran parte a la frase a menudo citada de San Juan 

Pablo II: “El objetivo de la catequesis es de poner a la gente, no solo en contacto con, pero en comunión, 

en intimidad con Jesucristo,”1 La catequesis autentica no solo se trata de información, pero sino de 

intimidad. Busca hacer más que solo educar. La catequesis es un movimiento de la evangelización.  

 

Este contexto es esencial, porque la catequesis falla cuando no está conectada a una proclamación 

vibrante del mensaje del Evangelio, así como una rama muere cuando no está conectada a la vid. Según 

lo previsto por la iglesia, la catequesis no debería tratarse de algo sino de alguien. Siempre debe estar 

enfocada en Jesús, su amor misericordioso, como El revelo la plenitud de Dios, y como nosotros somos 

invitados a una vida con la Santísima Trinidad. “El concernir de la doctrina y de su enseñanza es el amor 

que nunca termina.”2 La respuesta de alguien  que ha sido educado es, “No sabía eso de Dios.” La 

respuesta de alguien que ha sido catequizado debiera ser, “No sabía que Dios me amaba tanto.” 

 

Sin embargo, este amor no es solamente “peluches afectuosos.” La catequesis trata con algunas verdades 

duras, y ahí radica algunos de sus más grandes desafíos. Es fácil aceptar a Jesús como el Salvador, ¿pero 

Jesús como Señor? Esa es la parte difícil. Puede ser tentador esquivar las partes más desafiantes del 

Evangelio. Pero la catequesis no debe confundirse con satisfacción al cliente. Se trata de la salvación. 

Cargar la cruz es tan desafiante ahora como lo era hace doscientos años.   

 

En la parábola del sembrador,3 la mayoría de los que escuchan la palabra la reciben con gozo, pero solo 

una pequeña parte la recibe por completo. A medida que las personas aprenden más acerca de lo que 

realmente significa seguir a Cristo, muchas se alejan por una variedad de razones. Sim embargo, 

aquellos que se quedan dan fruto en abundancia.  

 

El nombre que la iglesia usa para este último grupo es “discípulos”, y es el primer objetivo del 

ministerio juvenil de “empoderar a la gente joven para que sean discípulos de Jesucristo en nuestro 

mundo actual.”4 El recientemente publicado Directorio de Catequesis dice, “Catequesis … forma 

creyentes por la misión, acompañándolos en la maduración de actitudes de fe, y haciéndolos conscientes 

de que ellos son discípulos misioneros, llamados a participar activamente en la proclamación del 

Evangelio y para hacer el Reino de Dios presente en la tierra.”5 

 
1 John Paul II, Catechesi Tradendae, no. 5.  
2 Catechism of the Catholic Church, no. 25.  
3 Cf. Mark 4:1-9.  
4 United States Conference of Catholic Bishops, Renewing the Vision, pg. 9. 
5 Pontifical Council for the Promotion of the New Evangelization, Directory for Catechesis, no. 50.  
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La catequesis el ministerio que lleva a los jóvenes del amor ciego a la intimidad, de ser un espectador a 

ser un discípulo. Es una de las cosas más desafiantes que hacemos con la gente joven, pero también una 

de las más importantes. La gente joven tiene el derecho de saber todo lo que Dios ha revelado. Los que 

proclamamos esas verdades debemos hacerlo con coraje y creatividad, confiados en el poder del Espíritu 

Santo la promesa de Jesús: “Si te mantienes en mi palabra, serás realmente mi discípulo, y sabrás la 

verdad, y la verdad te hará libre.”6 

 

 
El Dr. Bob Rice es un Orador conocido internacionalmente, aclamado músico y escritor innovador. Es Profesor de 

Catequesis y el Director del Maestría de Artes en Catequesis y Evangelización de la Universidad Franciscana de 

Steubenville. Tiene un Doctorado en Teología de la Universidad de Liverpool Hope donde hizo un estudio sobre los jóvenes 

católicos y sobre la evangelización. Bob es el autor de varios libros, artículos, y galardonados guiones que han ayudado a la 

gente a llegar a un entendimiento más profundo de la fe católica. Bob ha grabado numerosos CDs y lidera la oración para 

más de diez mil personas cada año, principalmente a través de las conferencias de Steubenville para adultos y jóvenes. Bob 

vive en Steubenville con su bella esposa Jennifer and sus siete adorables hijos.  
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 ¿Qué es Catequesis? 

“En la antigua iglesia no había diferencia entre la catequesis y el discipulado”. ~ Santo Papa Juan 

Pablo II 

 

Catequesis en su esencia significa “reflejar”. El discipulado de la gente joven es una manera de 

ayudarlos a conocer y reflejar a El que los amo desde la creación. “En el corazón de la catequesis 

podemos encontrar, en esencia, una Persona, la Persona de Jesús … el objetivo definitivo de la 

catequesis es de poner a las personas no solo en contacto sino en comunión, en intimidad, con 

Jesucristo.” (CT 5) El Santo Papa Juan Pablo II explica además en Catechesis Tradendae que “la 

catequesis esta íntimamente ligada a toda la vida de la iglesia … su crecimiento interno y su 

correspondencia con el plan de Dios depende esencialmente de la catequesis.” (CT 13)   

 

Como Directores del Ministerio Juvenil, abrazamos la catequesis en su esencia dentro del discipulado en 

el cumplimiento del gran mandato de Jesús de “id, y haced discípulos a todas las naciones … 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado.” (Mt 28: 19-20) Los DMJ y sus 

voluntarios acompañan a la gente joven en un camino tanto de corazón como de mente. Nuestro objetivo 

es de enseñar a la juventud a conocer a la Persona de Cristo de una manera tan íntima que la fe pueda 

echar raíces, crecer, ser alimentada, y florezca.  

 

Discipulado intencional, modelado primero por Jesús, implica la catequesis de acompañamiento y 

dialogo en la cual hay una interacción de revelación y luego de respuesta o un fides quae fides qua.  

Considere el camino a Emaús mientras Jesús descifraba las Escrituras a sus seguidores de tal forma que 

 
6 John 8:31-32, NABRE.  
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sus corazones ardían. (Lk 24: 32) En nuestro proceso de conversión catequético, podemos aprender de 

Jesús quien permitió a sus discípulos a primero escuchar la palabra de Dios, luego reflexionar 

cuidadosamente sobre ella, considerarla y ¡ponerla en acción!   

 

Para que nuestra catequesis sea exitosa, debe ser Cristocéntrica. Cristo debe ser central en todo aspecto 

de nuestro ministerio a los jóvenes. Luchemos para poder reflejar al Divino Maestro a aquellos a quienes 

acompañamos mientras “presentamos a Cristo y a todo relacionado a Él.” (GDC 98) 

 

¿Como hacerlo? 

“Si solo acompañamos a las personas, pero no las convertimos, entonces simplemente caminamos 

con ellos hacia la oscuridad de la noche, alejándonos de la comunidad de fe en Jerusalén. Si solo 

cuestionamos y escuchamos, entonces retenemos de las personas la Buena nueva de la salvación.”  ~ 

Cardinal Dolan 

 

La catequesis requiere a los DMJ de tomar un interés en aquellos a quienes servimos mientras 

caminamos con nuestros jóvenes discípulos hacia una comunión con Jesús. El viaje a Emaús demuestra 

perfectamente como Jesús se encuentra con sus discípulos donde ellos estaban, los escucho, hablo y en 

el momento adecuado se revelo a ellos en un momento de receptividad lo cual causo que ellos actuaran 

valientemente. Considere una propuesta de matrimonio. Cuando un hombre se enamora de una mujer a 

tal grado de que ella se convierte en la que él desea amar y servir hasta la muerte, él está listo para pedir 

matrimonio. De cierta forma, nosotros también proponemos el amor de Jesucristo a un joven cuando 

compartimos el kerigma, la centralidad de quien es Jesús y que hizo por nosotros. 

 

Integridad al depósito de fe, uso substancial de las sagradas escrituras, y una integración profunda con la 

vida sacramental son componentes esenciales para poder llevar la catequesis efectivamente a aquellos 

que apostolizamos. La USCCB proporciona un marco de referencia para un plan de estudios para 

estudiantes de secundaria. La centralidad Cristológica de este marco de referencia está diseñada para 

formar un contenido de instrucción, así como para ser el vehículo de crecimiento en la relación de un 

joven con el Señor para que cada uno llegue a conocer y amar a Jesús de una forma personal. Los seis 

temas son los siguientes: 

 

1. La Revelación de Jesús en las Escrituras  

2. ¿Quién es Jesús? 

3. La Misión de Jesucristo (Misterio Pascual)  

4. La Misión de Jesucristo Continua en la Iglesia  

5. Los Sacramentos como Encuentros Privilegiados con Jesucristo  

6. Vida en Jesucristo  

 

El uso de las sagradas escrituras en la catequesis es predominante. “Toda la Escritura es inspirada por 

Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de 

Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.” (2 Tim 3:16-17) Los jóvenes se verían 

privados de simplemente escuchar nuestras propias interpretaciones de la fe o una paráfrasis de las 

escrituras. Lo más frecuente posible, debemos leer directamente de la Biblia a nuestros estudiantes.   “El 

‘estudio de las sagradas escrituras’ debe ser el alma misma de la teología sagrada.” (CCC #132) Al usar 

la Biblia, debe tratarse al libro y a sus páginas con sincera reverencia. Aquellos que son testigos de 

nuestro uso de las sagradas escrituras deben ser testigos que lo manejamos de manera diferente, de una 

manera sagrada. La Escritura necesita respirar en la plenitud de su contexto para que nuestros 
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estudiantes puedan realmente escuchar el mensaje de Dios como Él lo pretendía y llegar a conocer a 

nuestro Señor de una manera más intima  

 

La Liturgia es el lugar de máximo encuentro con Dios. Como DMJ, la formación de la fe necesita 

acompañar a la vida sacramental. Nuestro discipulado debe asegurarse que todo lo que hacemos lleve a 

los adolescentes a una participación más profunda en la vida sacramental donde ellos realmente puedan 

experimentar a la Persona de Cristo. Sofia Cavalletti dijo, “Jesús ‘toma’ a la persona … y comunica vida 

divina a cada uno de acuerdo a sus necesidades.” La Liturgia y los Sacramentos “deben ser precedidos 

por la evangelización, la fe, y la conversión. Entonces así puede producir sus frutos en la vida de los 

fieles: nueva vida en el Espíritu, participación en la misión de la iglesia, y servicio a su unidad.” (CCC# 

1072)   

 

¿Cómo se ve la Catequesis? 

“El hombre moderno escucha más fácilmente a los testigos que a los maestros, y si escucha a los 

maestros, es porque son testigos.” ~ Juan Pablo VI  

 

Como catequista, mi primer objetivo es penetrar en el discípulo de tal forma que el conocimiento de 

Cristo no sea suficiente, pero que exista un sincero deseo de realmente conocer a Cristo en el corazón. 

Los jóvenes de nuestro ministerio deben ser testigos de la Persona de Cristo en mi propio ser. En una 

nota personal, mi formación en la fe ocurrió por once años mediante una clase semanal en mi parroquia, 

pero mi ingreso a un camino para ser discípulo no tuvo lugar sino hasta el fin de mi tercer año de 

segundaria mientras asistía al Campamento de Trabajo con un sacerdote que intencionalmente abrió la fe 

para mí de una manera que fue modelada por Jesús en el camino a Emaús.  

 

Al considerar como la catequesis se podría ver en una parroquia en particular, recordemos que nuestra 

red debe preocuparse tanto por aquellos que están entre nosotros como por aquellos que no se presentan. 

Debemos pensar creativamente y con persistencia desarrollar oportunidades para alcanzar a las ovejas 

perdidas. Estamos llamados a ser persistentes y nunca dudar de compartir la Verdad en caridad. Se 

animado por San Pablo que dijo, “que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 

redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina … Pero tú sé sobrio en todo, soporta las 

aflicciones, haz obra de evangelista, cumple tu ministerio.” (2 Timoteo 4:2-5) 

 

¿Qué debo hacer para poder ser un evangelizador efectivo? 

“El hilo de nuestro discurso vibra con nuestra propia alegría, y como consecuencia fluye con más 

facilidad y con más agradecimiento.” San Agustín 

 

Como DMJ, ¿cómo puedo yo a ayudar en la conversión de mis estudiantes si primero no he 

experimentado una conversión profunda y no he mantenido una vida de oración activa que frecuenta los 

sacramentos? Para poder ser un maestro efectivo, primero y siempre debo ser un discípulo. Jesús desea 

crecer continuamente dentro de nosotros y poder revelarse más cada día. Esta experiencia diaria de 

encarnación con Jesucristo produce naturalmente una gran alegría que se vuelve atractiva hacia los 

demás, porque es un verdadera y genuina expresión de Amor que produce esa alegría. San Juan Bautista 

ofrece una visión increíble cuando refleja “este mi gozo está cumplido. Es necesario que él crezca, pero 

que yo mengüe.” (John 3: 30) Como DMJ, mientras más abrimos paso y permitimos a Jesús ser central, 

más efectiva será nuestra catequesis.   
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Al considerar como poder ser un evangelizador más efectivo, San Pablo dice “Pues me propuse no saber 

entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.” (1 Cor 2:2) ¡Cristo debe estar en el 

centro de quienes somos, de lo que enseñamos y como lo hacemos! Cada lección o actividad debe 

suplicar la pregunta: “Como se relaciona esto con Jesucristo? En la alegría debemos siempre estar 

ansiosos de compartir el kerigma. Como DMJ, debemos poseer una vida sacramental activa, orando 

cada día, dialogando con Jesús constantemente, y esforzándonos por vivir nuestras vocaciones en 

santidad. 
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